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l'.l 8 He moyo último se cumplió el 
44 aniversario He la desencarna- 

ción He la se 
HOMENAJE A LA ñora H * P.  
Sra. BLAVATSKY Blavataky ini- 

ciaHorn H e 1 
movimiento teosófico contemporá­
neo. F.n ese Hín se festeja también 
al loto blanco, emblema He pureza. 
Ambas recorHaciones, sirven para 
los teósofos, como un motivo po- 
Heroso para recibir inspiración en ln 
obra HejnHa por ln Maestra y aspi­
rar al progreso espiritual, que no es 
una fuga Hel munHo sino una ma­
yor comprensión Hel mismo.

AHhiriénHose a estos actos la 
"Vanguardia Tcosófica" realizó en 
la tarHe Hel Homingo 5 He mayo una 
reunión especial, circunHaHa por un 
ambiente He amor y Hevoción. Ha­
blaron en tal oportuniHnH el Secre-

-“ i

tuiio y la Presidenta He ln Institu­
ción ¡ l'.l primero historió la vida 
magnifica He Blavalsky, ejemplo 
imperecedero He servicio a la huma­
nidad. I .a presidenta pronunció un 
sentido discurso que nos honramos 
en publicar en otro lugar do eitn 
revista.

•  •  •

I temos asistido a un debate público 
que se realizó) en Buenos Aírrs *o- 

bre 1 n. Etcue la Nue- 
LA ESCUELA va. gpninentos poda- 

NUEVA gogos se ocuparon 
del problema edu­

cativo. Hubié ramos querido hablar, 
en tal acto, pero no pudimos ha­
cerlo, Una cosn nos extraño sobre­
manera. En los debates se habló de 
política escolar, ele estadística, del 
ambiente y ln herencia, pero — sal­
vo ln Opinión de un ministro uru­
guayo —  se hizo caso omiso del 
factor más importante, de la urgen­
te necesidad de vitaliznr la ense­
ñanza, profundizando el contenido 
espiritunl del niño.

Loables son todas las considera­
ciones que giren en torno al proce­
so educativo, mas, hoy por hoy, en 
la Argentina, necesitamos una re­
forma de la enseñanza. Los países 
más adelantados del globo están re­
formando sus escuelas, ajustándolas 
al ritmo de las nuevas generaciones.
T en este pais se persiste en man­
tener la escuela herbartiana, la es­
cuela de la "tabula rasa".

Y todavía hay quienes pretenden 
|o témpora o mores! imponer el 
catecismo en ln escuela popular ar­
gentina.

Señores maestros, señores profe­
sores y catedráticos que estáis orien­
tando la infancia y la juventud de 
este pueblo: ya es hora de asumir.
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un papel más importante que el de 
meros enseñantes. Ya es hora de 
educar, educir facultades, de acuer­
do con una compenetración, más 
real y psicológica, de lo que hay en 
el niño y en el adolescente.

Bajo este sugestivo título disertó el 
filósofo hispano J. Ortega y Gasset, 

el miércoles 29 de 
. “LO QUE mayo. Gracias al 

MAS FALTA milagro del siglo el 
HACE HOY” gran pensador ocu­

pó su cátedra en Es­
paña y sus palabras fueron escucha­
das en las regiones del Plata: las 
ondas hertzianas efectuaron el pro­
digio .

“Lo que más falta hace hoy” . 
Problema inquietante, incógnita pa­
ra muchos, misterio absoluto para 
la mayoría del género humano. Y  
bien, el señor Ortega y Gasset abor­
dó el tema y lo desarrolló en for­
ma admirable, con una amplia vi­
sión teosófica del momento histó­
rico que vivimos.

Resumiendo sus ideas diríamos: 
1 .* Todo individuo debe compren­
der que él mismo ,es quien se forja 
la felicidad. 2.° El acto pleno no se 
hace copiando, sino consultando en 
lo interior qué es lo que se debe ha­
cer. 3.° La vida se nos entrega, pe­
ro nosotros debemos realizarla. El 
tesoro 'está en nuestro interior, de­
bemos actualizarlo. 4.° A  cada ins­
tante, es necesario pensar en “pro­
yectos de vida” vale decir, planes, 
normas, para que la acción no sea 
alocada, sin ningún sentido ni ex­
periencia. 5.° Comprender la épo­
ca histórica que vivimos. Estudiar 
un poco la historia del siglo X IX  
para entender los conflictos de nues­
tro siglo. 6.° Hay épocas de inten­
so pragmatismo, ahora ha llegado 
el momento de hacer tiempo, es de­
cir, meditar, reflexionar, estudiar, 
observar, antes de accionar porque 
sí. 7.° Leer poco y pensar mucho. 
8.° Mejorar la conducta. Ser felices, 
armónicos. 9." Que cada cual se re­
suelva el problema: ¿Qué es lo que

más falta hace hoy? ¿Qué es lo que 
debo hacer? ¿Cómo lo debo ha­
cer?

Si el señor Ortega y Gasset se in­
vistiera de una alta autoridad espi­
ritual, tal vez pasaría por un nuevo 
instructor. Pero su expresión, sen­
cilla, democrática, no lo ha limitado 
para que diera una alta lección de 
espiritualismo. Los tiempos van lle- 

■ gando en que los verdaderos sacer­
dotes serán laicos, civiles, buenos 
padres o madres de familia, que 
sin pose ni muchas biblias, van, de­
recho, a la solución más bella y cla­
ra de los problemas que conmueven 
el corazón del hombre.

•  •  •

Comunicamos a nuestros lectores 
que en la última elección presiden­

cial realizada entre 
Dr. JORGE 1 os miembros de la
ARUNDALE Sociedad Teosófica 

de Adyar (India), 
ha sido elegido para presidir los 
destinos de la misma el doctor Jor­
ge Arundale,

Por las revistas que llegan a nues­
tra mesa de redacción nos entera­
mos del poderoso dinamismo que 
caracteriza al doctor Arundale y sus 
interesantes trabajos por afianzar la 
propaganda de la teosofía en el 
mundo entero. Este dinamismo se 
está ya concretando en escuelas,

' congresos, sugestiones, planes y 
campañas que, no hay duda alguna, 
señalarán una nueva época en la 
vida de la sociedad hermana.

Anhelamos el mayor éxito en las 
nobles gestiones del doctor Arun­
dale .

•  •  •

Las voluntades enfermizas confían 
en el mañana. Piensan que en la 

próxima jornada el
AHORA sol será más bello y 

O NUNCA mejor. Muchas almas 
saben cuál es el cami­

no, comprenden que para aligerar 
la marcha es necesario' desprender­
se del lastre de las cosas inútiles, 
ilusorias. Mañana haremos ésto o
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aquéllo, mañana podremos hacerlo, 
si. mañana, mañana. Y se repite la 
eterna historia del moroso: hoy no 
puedo pagar, pase otro din.

Es una forma piadosa de deciros: 
no cobraréis nunca, pues ese otro 
día se pierde en la eternidad, tal 
vez sea el día postrero del Juicio.

En otra forma se comportan las 
personas que ansian, realmente, pro­
gresar. Usan de continuo los verbos 
en presente, se ocupan del ahora, 
de este preciso instante, único, ab­
soluto, que no volverá a repetirse. 
Y ellos son los que triunfan, pues 
han sabido dominar al futuro con la 
obra del presente.

0  9 0

Hay una obra silenciosa y magnífi­
ca que realizar, en pro de la Paz.

EJ teósofo está 
POR LA PAZ facultado paira ha­

cerla . Compren­
de que hoy, más que palabras, es 
preciso vitalizar líneas mentales, 
fuerzas sutiles que inunden de amor 
y ventura a toda la humanidad.

Muchos hablan de la próxima 
guerra, y hacen planes, imaginan 
ataques y ven ya la destrucción de 
ciudades enteras. Generalmente no 
se percatan que estas formas menta­
les son negativas, incendiarias, pues 
contribuyen a robustecer el mal de 
la humanidad.

Otra actitud debe asumir toda 
persona que comprende la trascen­
dencia de la onda mental. En lugar 
de ataques y miserias debe pensar 
en lo opuesto: en el amor, en la fra­
ternidad de los pueblos, en la uni­
dad espiritual que existe entre todos 
los hombres.

Todos los días, en el momento 
que haya más serenidad en nuestra 
alma, podemos meditar en motivos 
elevados, y desear vivamente que la 
paz sea en todos los corazones, que 
el amor sea la norma a seguir. Esta 
obra carece de aparato, es silencio­
sa, pero sus beneficios serán enor­
mes . Así lo ha comprendido la 
“Vanguardia Teosófica" cuando ter­

mina sus reuniones de los sáhadoi 
con estos sinceros anhelos de pn/ 
Y entonces, cuando muchas nlrn<»' 
se reúnen para sostener un! firrni 
pensamiento de amor, de compren 
sión, de fraternidad universal, sur 
ge en los planos invisibles una fucr 
za magnífica, que no pasa desaper 
cibida para aquellos que saben dis 
tribuir, sabiamente, la semilla de 
bien.

Las sociedades espiritualistas de­
berían insistir en estos propósito- 
para ir forjando la gran cadena de 
amor, cuyos eslabones surgen cor 
la buena voluntad de los hombres.

En el momento de enviar estas 
notas a la imprenta un sentimiento 
de alegría recorre toda la América. 
En Buenos Aires, crisol de las razas 
más diversas, se acaba de firmar la 
Paz entre dos pueblos hermanos: 
Bolivia y Paraguay.

Después de varios años de lucha 
y vista la impotencia de los-cañones 
para resolver los conflictos, se re­
curre al medio honroso de los pue­
blos realmente civilizados: el arbi­
traje . Lástima grande que esta Paz 
haya sido precedida por el sacrifi­
cio de tantas vidas. Como espiri­
tualistas bien sabemos que hay tam­
bién una gran enseñanza en el do­
lor, mas cuando este dolor se in­
vierte en motivos inconfesables, en 
empresas tortuosas o en guerras de­
leznables, la Raza no adelanta. Si el 
hombre debe sufrir —  loado sea 
que este dolor dé algo bueno a luz, 
siquiera para adelantar la ciencia, 
para civilizar comarcas o para me­
jorar un destino. Por esto la guerra 
es inactual, es inactual por su im­
potencia para purificar el corazón 
de la humanidad.

América es tierra fecunda para 
el florecimiento de ideas generosas. 
Pero nada haríamos con la tierra si 
faltara el jardinero. Y la Teosofía 
es siempre un acicate para formar al 
divino jardinero, aquel que siembra 
de continuo, cultura y espirituali­
dad.
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EL 8 de mayo de 1891 alejábase 
a los mundos invisibles, el es­

píritu luminoso de una mujer no­
table, una Maestra, que Aquellos 
sabios llamados los Gurús la cono­
cían por el nombre de Upasika y 
nosotros por el de Helena Petrovna 
Blavatsky.

A la partida de la Maestra se vis­
lumbraron mejor los valores espiri­
tuales que ella representaba; y si 
bien no se ba llegado aún a preci­
sar la magnitud de su obra, pode­
mos intuir la grandeza de su nobilí­
sima misión. Si, después del sem­
brador quedaba la simiente. Y  esta 
simiente promisora al caer en el sur­
co de la humanidad, reavivaría la 
inquietud por las grandes y antiquí­
simas verdades, presentadas con ro­
pajes modernos y con el amplísimo 
nombre de Teosofía.

La Teosofía, combatida y mal in­
terpretada por los muchos, y soste­
nida valientemente por los menos, 
ba ido realizando su obra renova­
dora . El movimiento espiritual sus­
citado por ella ha despertado a mi­
llares de conciencias hacia un plano 
de mayor realización.

Al divulgarse los conocimientos 
sobre la Sabiduría Arcaica se hizo 
resaltar la Existencia de una. Her­
mandad de Superhombres, por eso, 
al recordar hoy a la Maestra, debe­
mos tener pensamientos de gratitud 
por Aquellos que por su intermedio 
se manifestaron; pues si Helena fué 
grande en la potencialidad de su 
concepción oculta, más grandes fue­
ron los que usaron su palabra, su 
vida entera, para volcarse a la hu­
manidad sedienta de luz espiritual. 
Ellos, los silenciosos guardianes de 
la Esfinge, se acercaron un tanto 
más a los hombres, al impulsar el 
movimiento teosófico y mostrar así 
un panorama más extenso y lumi­
noso al proporcionado por las es­
cuelas de puertas cerradas.

La Teosofía no usa del cartelito: 
“Esto es lo único verdadero, todo 
lo demás es falso" . Otro es el mó­
vil de la Teosofía en cuanto a la 
búsqueda de la Verdad. De ahí, de­
mande a sus estudiantes el mante­
ner la mente flexible, para encon­
trar el punto de contacto de todas 
las religiones y filosofías, y ver, en 
la diversidad de sus principios, su
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raigambre común y unitiva: la divi­
nidad . Podéis entonces seguir a Bu- 
da, a Krishna, a Mahoma o Cristo, 
Podéis tener esa aspiración en lo 
más profundo de vuestros corazo­
nes. La Teosofía dirá de respetar 
las escuelas de los otros hombres y 
no sostener como exclusiva la fe 
personal. Mirad el Arco Iris. Sus 
colores son diversos, pero todos 
ellos se originan en una misma y di­
vina inspiración: Luz. Y esto es sa­
biduría .

La ignorancia nos hace mante­
ner reductos y crear empalizadas 
entre uno y otro principio. Con el 
amor por norte en nuestro miraje 
y la comprensión superior, las em­
palizadas se vienen abajo, los reduc­
tos se disipan, porque el amor así 
lo quiere, el amor busca unidad, y 
la Unidad no se puede encontrar 
con barreras ni con ninguna limita­
ción. Solamente por la tolerancia, 
bien entendida, tan ampliamente 
apuntada por la Teosofía, y por su 
concepción del mundo religioso y 
filosófico, ella es acreedora a la gra­
titud de los humanos.

Como idea liberadora y simiente 
de comprensiones espirituales, la 
Teosofía, tiene ante sí una vasta la­
bor a realizar. La escasa extensión 
del movimiento teosófico, compa­
rado, se entiende, con la población, 
del globo, evidencia:— cuán pocas 
gentes desean realmente encauzar 
sus vidas de acuerdo con una ética 
superior'. Muchísimos leen libros de 
teosofía y simpatizan con el pensa­
miento básico predominante en 
ellos, pero no pasan de esa región, 
de la región mental. Tienen ciertos 
repajos en cuanto se refiere á vivir 
la vida insinuada por la Teosofía. 
Es que para vivir la vida teosófica, 
para seguir su ética, es necesario 
traspasar la medida con que bautiza 
mucha gente: “es una buena perso­
na”, “no hace mal a ninguno”. Vi­
vir la Teosofía implica un anhelo 
fervoroso y continuo de auto-per­
feccionamiento, una lucha diaria 
contra todo lo retrógrado e ilusorio 
de la existencia y un decidido pro­

pósito de llegar a ser, de trascender 
limitaciones y obscurantismos.

Débese también cultivar el aspec­
to optimista y constructivo de la 
Vida. A cada momepto, en el tran­
vía, ep la calle, en el hogar, nos en­
contramos con lá nota pesimista; 
máxime en esta hora de prueba ge­
neral,. los ánimos se encuentran an­
gustiados, propensos a tomar un? 
actitud negativa, antiespiritual. Pre­
cisamente la Teosofía nos enseña 
que el Plan Divino tiene como co­
rolario la perfecta alegría. Si esta­
mos pesarosos es porque no vibra­
mos con la naturaleza espiritual de 
ese Plan, de por sí un evangelio de 
gozo. 'De aquí entonces, nos sea 
preciso reajustarnos de continuo, 
tratando de no agravar aun más la 
atmósfera del mundo, con pensa­
mientos o gestos deprimentes. Una 
actitud benévola y optimista será 
siempre un centro de poder, a cuyo 
rededor girarán hermosas y placen­
teras ideas.

Para quienes viven adheridos aún 
al mundo “mayávico’ habrá esca­
brosidades en la senda esbozada. 
¿Mas, para qué engañarse? ¿Crée­
se acaso, bastará pertenecer a una 
institución teosófica, efectuar unas 
cuantas meditaciones, para alcanzar 
la meta? ¿Espérase realizar el es­
fuerzo en la próxima reencarnación? 
Otra es la realidad. Si el surco no 
se prepara menos debemos pensar 
en colocar la semilla. Si la planta 
no crece menos aún podemos aguar­
dar la inflorescencia. Si el ser hu­
mano no se. agita por la gran aspi­
ración de ascender, si el hombre no 
se auto-reforma, la semilla de la 
Verdad no podrá fructificar en su 
corazón.

Ahora bien, en esté terreno, el de 
la vida práctica, de acción cada vez 
más limpia, pensamiento claro, sen­
timiento noble, es donde se pueden 
observar los valores más directos de 
la Teosofía. En la medida de nues- 
tos esfuerzos por recorrer esta vía, 
vése más nítidamente cómo se 
transforma lo qué ayer fuera trazo 
de-una visión mental, en directa 
identificación, én vivencia plena.



Algunos, también, acércanse a las 
puertas del ideal teosófico, preten­
diendo se arreglen en veinte y cua­
tro horas, todos suq conflictos; y 
como no sucede asi, se truecan en 
sus más crueles enemigos. Si los in­
dividuos, en lugar de correr afano­
sos detrás de la satisfacción de la 
exclusiva personalidad, se sintieran 
como fuerzas divinas y anhelosas de 
laborar por el bien de los otros, en­
contrarían una mayor felicidad en 
sus corazones. Pero, la flaqueza hu­
mana encuentra siempre justificati­
vos. Y así, el perezoso, atribuye su 
apatía al \ambiente aplastador; el 
egoísta, a su seguridad personal; el 
criticón, a su espíritu de justicia. 
Siempre trátase de arreglar con cos­
méticos, las grietas internas refleja­
das en los rostros. De este modo, 
encúbrense en apariencias, agregan­
do capas, artificios, barnices de cul­
tura muy a la moderna, pero olvi­
dando que para toda gran conquis­
ta se necesita sinceridad en los pro­
pósitos, amor a la Verdad, entusias­
mo por lo Real y Eterno de la Vida.

Y pensar es bien posible vivir 
felices, en la sencillez. Observemos 
el vuelo del ave, la flor al abrirse, 
el sol en su ofrenda como ascua de 
amor. Todas las manifestaciones de 
la naturaleza son espontáneas; y el 
hombre, aherrojado por sus imper­
fecciones usa de la máscara para si­
mular y continuar una comedia que 
a veces resulta trágica, una parodia 
que su propid corazón rechaza.

Ciertamente, el hombre, en su 
evolución, debe entablar sucesivas 
lides con elementos externos e in­
ternos. Unos afectándole la subsis­
tencia sobre la tierra, otros oponién­
dose a su contacto con la vida espi­
ritual, y esta lucha de la raza adá­
mica se ha ido registrando siempre 
a través de los tiempos: épocas de 
esplendor, días de tristeza. Empero, 
jamás la humanidad estuvo desam­
parada; y si por ley kármica hubo 
muchas Sodomas y Gomorras arra­
sadas, habrá también muchas Jeru- 
salenes, edificadas. Y  esto lo vemos 
ahora y quizá lo seguiremos viendo 
por mucho tiempo.

Pensad por un momento en las 
condiciones actuales de la sociedad. 
Haced una estadística, más o me­
nos aproximada a base de observa­
ción psicológica de los pensamien­
tos que podrán emitir diariamente 
los habitantes de vuestro barrio, de 
vuestra ciudad. La resultante nos 
mostraría lo siguiente: por cada
pensamiento impersonal, religioso, 
altruista; miles de pensamientos in- 
consitentes, egoístas, materiales. Al 
lado mismo de una técnica desarro­
llada ,de una industria floreciente, 
tenéis el cuadro despiadado de cen­
tenares de hombres sin trabajo, de 
niños tuberculinizándose en las me­
trópolis; mujeres cuya vida y tra­
bajos, atenían a su propia naturale­
za y a su misión más divina: la ma­
ternidad. Y allá en los laboratorios 
de fisiología, se martirizan sin pie­
dad centenares de animales, sobre 
lo cual la prensa y el público hacen 
oídos de mercader. Y no hablemos 
de otras sombras más tristes, de 
otros dolores y angustias reflejo del 
estado psíquico del hombre y de su 
alejamiento de la vida venturosa 
de la espiritualidad.

Pese a todas estas circunstancias 
deprimentes, la balanza del mundo 
se mantiene a un cierto ritmo. 
¿Creemos, acaso, con nuestra acti­
tud humana los platillos guardarían 
el -equilibrio conveniente? Los he­
chos prueban lo contrario. Son, 
pues, de las corrientes pro-regene­
ración de la Raza conjuntamente 
con las de procedencia de planos es­
pirituales. como se realiza el mila­
gro; la balanza establece el fiel, y 
la civilización perdura.

Por todas las condiciones angus­
tiosas interyacentes en las playas te­
rrenas, la Teosofía tiene un men­
saje de redención, un mensaje de 
amior. Todos los ideales superiores 
son canales por donde fluyen las 
corrientes generosas, para mover los 
resortes más pesados en la rueda 
evolutiva de la humanidad. La Teo­
sofía, entre ellos, tiene una máxima 
labor a cumplir. Repito, una de las 
ventajas de la Teosofía es que ella 
no os dice: “Dejad vuestras religio-
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ncs, dejad vuestras ciencias, o vues­
tras filosofías, porque solamente 
aquí hallaréis la Verdad. La Teo­
sofía os muestra un mundo amplio y 
bello. Ella os indica que ahi mis­
mo. en vuestra ciencia o filosofía 
particular, o vuestra religión prefe­
rida, podéis extraer el gramo que al 
ser realmente un gramo de Verdad 
os servirá para acercaros a la com­
prensión de vuestra naturaleza di­
vina.

La obra teosófica se levanta a 
base de los mejores cimientos que 
desde la más remota antigüedad se 
vienen labrando siglo tras siglo, cuL 
tura tras cultura. Por eso la Teoso­
fía no os dice tampoco: — debéis 
echar bombas, acrecentar el impe­
rio de la violencia, no; ni os mues­
tra la solución del conflicto social 
como fruto de un instante.

Es innegable, como se encuentra 
organizada la sociedad no contem­
pla el bienestar de las grandes ma­
sas. Pero realizará el milagro algún 
sistema determinado?

La naturaleza intrínseca de la in­
felicidad humana no es sólo una 
cuestión de pan, prueba de ello nos 
la dan muchos "ricos ' que deambu­
lan alimentando su "spleen" en frí­
volos pasatiempos, con un frío eter­
no y trágico en lo profundo de sus 
corazones.

Ya se ha dicho: si existe el egoís­
mo en la sociedad, si hay rapiña de 
unos en detrimento de los otros, es, 
porque habita la rapiña én el cora­
zón, la rapiña en la médula, en el 
hondón de las almas. Mientras de­
trás de la piel del hombre 9e en­
cuentre el lobo, habrá muchas ove­
jas devoradas, pero cuando el hom­
bre arroje de sí al lobo y se mues­
tre como hombre, como criatura ra­
cional y amorosa, llena de unción 
espiritual, entonces habrá paz y or­
den en la sociedad. Y esa paz no 
será negativa, ese orden no estará 
sostenido con fuerzas militares. • Esa 
paz y ese orden serán un reflejo de 
la conducta recta, del hombre y de 
la mujer llegando al bien social, con 
la comprensión de que la vida es 
digna de ser vivida, cuando se ar­

moniza con el sublime concierto de 
toda la Creación.

Es muy fácil destruir en veinte y 
cuatro horas una sociednd, pero lo 
más difícil, lo más inquietante, es 
reconstruirla. En el primer caso bas­
taría una cantidad mínima de hom­
bres, en el segundo seria menester 
del esfuerzo aunado de millares y 
millares de laborantes. Enhorabue­
na se trabaje por el sistema social 
que se crea más conveniente para 
el bienestar colectivo, pero no se ol­
vide esto: la obra fundamental por 
esencia, tal vez la más lenta pero la 
más revolucionadora, es reconocer, 
que somos también almas; y como 
tales, la verdadera felicidad con­
site en vivir armónicamente con la 
ley divina. Creo en verdad; recién 
se podrá organizar una sociedad 
mejor, una sociedad más feliz e 
ideal, cuando los hombres y las mu­
jeres aminoren el influjo de sus vi­
cios y se adentren en la Senda con­
ducente a la luz de la eterna Ver­
dad, al principio inconmovible, in­
finito, de la Vida Superior.

La Teosofía con sus amplísimas 
enseñanzas, nos acerca a la com­
prensión y realización espiritual de 
la Vida. ¿Qué bajo su nombre ha­
yan surgido desleales y explotado­
res? Nadie lo duda. Claramente lo 
dijo nuestra inolvidable fundadora 
de la Vanguardia Teosófica la seño­
ra Ferrer, mi querida Luisa, ese otro 
loto humano que al igual de Hele­
na supo. llevar con dignidad, la mi­
sión a ella confiada. O3 recordaré 
sus propias palabras:

"¿Todos los hombres y mujeres 
que figuran en las logias teosóficas 
son teósofos? La pregunta es algo 
seria y para contestarla haciendo 
honor al "lema teosófico: No hay 
Religión más elevado que lo Ver­
dad” , nos vemos obligados a con­
testar, —— aunque con algo de pena 
—  no; no todos son teósofos como 
no todos los que figuran en las fi­
las cristianas, anárquicas, sectarias, 
etcétera, son fiel representación de 
los lemas que ostentan.

"Todos sabemos que la humani­
dad está pasando por un momento
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critico en lo que n evolución espiri­
tual se refiere. Diñase que el mundo 
se halla luchando desesperadamen­
te y en trance de "parto" para li­
bertarse del peso que le aplasta, pa­
ra limpiarse de las aguas cenagosas 
que le invaden procurando dar a 
luz su nueva personalidad, y cual 
feliz parturienta, rejuvenecerse y 
embellecerse tras las largas moles­
tias y agudos dolores del difícil tran­
ce por que acaba de pasar.

"Una ráfaga avasalladora, cual 
viento huracanado recorre sin cesar 
el extenso campo social. En su ca­
rrera desenfrenada nada respeta, ni 
familia, ni hogar, ni patria, ni idea­
les, hallándose todo en revuelta 
confusión.

"Las logias teosóficas, están re­
presentadas por seres humanos; no 
es extraño, pues, que, al igual de las 
demás sociedades espiritualistas, ha­
yan sufrido los efectos del vendaval.

"Claro está que no hay que atri­
buir el cambio ni los efectos malsa­
nos, a la Teosofía. Ella por ser una 
representación genuina de la Ver­
dad, es incorruptible. De ahí que no 
hay que confundir la Teosofía con 
las logias teosóficas, ni los teósofos 
con los freosofistas y teosofisteros".

Amigos: Todas las ideas tendrán 
siempre por propia gravitación, una 
sombra a proyectar, pues si grande 
es la irradiación de su luz grande 
será también la sombra dejada tras 
sí. Mas si profundizáis el aspecto 
sombrío, observaréis toda una sa­
biduría .
• Como no es mi objeto detener­

me en esta oportunidad sobre tan 
interesante asunto, volveré a insistir 
en la grandeza de la Teosofía, cuan­
do esta se desplaza en nuestras vi­
das. Invita ello a rever los principios 
que la orientan y las ideas básicas 
que la informan y de este. modo 
concretarla en nuestra conducta.

Diversas leyes preconiza la Teo­
sofía, entre ellas, hay dos, las cuales 
es bueno recordar. Estas leyes son: 
Karma (causas y efectos) y Reen­
carnación .

El Karma nos expresaría: —  Si 
el labriego siembra, el grano de tri­

go no debe esperar más que trigo. 
Del mismo modo, el hombre que 
arroja alegría y ventura, el hombre 
que siembrn espiritualidad, atraerá 
sus equivalencias.

A la clara luz de Karma el con­
cepto trágico del destino, fatalidad, 
hado, y otros términos semejantes 
no son más ni menos que la reco­
lección en la siega de nuestra indi­
vidual cosecha. Así pues, si hemos 
sembrado rosas cosecharemos rosas. 
Si hemos desatado vientos, tendre­
mos tempestades.

El proceso kármico no se actua­
liza totalmente en una sola existen­
cia, necesita complementarse con la 
ley de Reencarnación o de vidas 
sucesivas, lo cual indica que no es­
tamos condicionados a unos seten­
ta ú ochenta años, y menos aun, 
confinados a tocar unas trompetas 
por toda la eternidad o a padecer 
suplicios infernales "ab aeternumi". 
Con la Reencarnación, existencia 
trás existencia, vamos progresando 
siempre y acercándonos más y más 
a la Verdad que nos hará finalmente 
libres de toda limitación. Reencar­
nar, es: admitir la posibilidad de 
evolucionar en el tiempo y en el 
espacio. Reencarnar es, trascender 
el concepto humano de la muerte, 
por el concepto Vida.

Reencanación y Karma, leyes bá­
sicas en complementación con mu­
chas otras han sido esbozadas por 
almas egregias, en todos los tiem­
pos . Os exhorto a inquirir en las 
fuentes de los grandes Iniciados, y 
en la misma Biblia cuando se inter­
preta el espíritu y no la letra.

Y ahora, en cuanto a la señora 
Blavatsky, iniciadora del movimien­
to teósofico contemporáneo, os di­
ré: —ella es una figura interesan­
tísima para el análisis y la compe­
netración de ciertos problemas espi­
rituales. Natural, Blavatsky es aún, 
para muchos, una entidad enigmá­
tica, indescifrable, como lo fuera 
Cagliostro y Saint Germain;¡ pero 
esto no debe extrañarnos. Hay en 
la vida de la Maestra y en su sabia 
obra la “Doctrina Secreta” motivos 
sobre los cuales nada puede decir-
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se; están llamando a una conciencia 
más altamente evolucionada. Y si 
ese libro es, desgraciadamente, el 
manjar de una minoría de almas, no 
es porque su autora lo deseara asi. 
Posiblemente el futuro podrá decir 
la última palabra a este respecto, 
mas por nuestra parte, declaremos 
sin embozo: tanto en la señora Bla- 
vatsky como en su vasta obra lite­
raria hay mucho que aprender; y así 
como la abeja no liba de una sola 
vez el néctar de las flores, precisa­
remos ir también nosotros, una y 
otra vez, a recibir el alimento bené­
fico de sus exquisitas esencias.

Todos los años al rememorarse 
la fecha de su partida en el ambien­
te teosófico, asociase, con mucho 
acierto, a la simbólica flor del Loto 
Blanco; pues la señora Blavatsky y 
sus enseñanzas guardan una rela­
ción con la idea arquetípica inheren­
te a ese emblema vegetal. Como 
muy bien sabéis, el Loto sale de las 
aguas estancadas y alza su nivea 
corola como una blanca paloma 
al hendir los aires en un extreme- 
cimiento de esperanza. La semi­
lla del loto flor aprisionada en el 
légamo se afana por surgir con 3us 
túnicas albas y con su sed de in­
finito . Y en la inquietud de buscar 
el diáfano cielo realiza un proceso 
esencialmente heroico. Asciende el 
Loto de las umbrosas profundida­
des, y por su blancura perfecta, tra­
sunta todo un símbolo de Luz.

Así también Helena brotó cual 
precioso Loto en un siglo de mate­
rialismo avasallador. Alma fuerte y 
heroica, espíritu aguerrido en las; 
grandes luchas de la divina idea, y 
plena de esperanza por su visión 
trascendente, supo arrojar el grano 
fecundo de las sublimes y arcaicas 
enseñanzas y agitar el lábaro glo­
rioso de la eterna Sabiduría..

Muchos buscaron en Helena los 
defectos y se complacieron durante 
muchos años en difamar su nombre. 
Esto los complacía. Como entidad 
humana la señora Blavatsky no po­
día ser perfecta, pero así como reco­
nocemos virtudes mayores y meno­
res, así debemos aclarar, en ella ha­

bía no una, sino varias, en un grado 
elevadisimo de desarrollo.

Tal vez en la coraza de ese viejo 
guerrero del espíritu conocido en 
ropaje femenino, se encontraban po­
tencias insospechadas aun por nos­
otros . De sus condiciones admira­
bles podríamos hacer resaltar, su fe 
absoluta, visionaria, -suprema, su fe 
en Aquellos que habíanla elegido 
entre sus discípulos. Tenía por otra 
parte una potente rebeldía con la 
gazmoñería religiosa, con las supers­
ticiones populares, con los conven­
cionalismos mundanos y los mate­
rialismos cientificistas. Blavatsky fué 
rebelde, pero su rebeldía, su santa 
rebeldía tenía un algo de aquella 
otra exteriorizada por el Nazareno 
en aquel templo donde se vendían 
todas las cosas.

Las rebeldías de Blavatsky eran 
golpes gigánteos a una civilización 
olvidada ./desconsideradamente de 
los valores más importantes de la 
Vida. Por eso - en las sombras de la 
beatería internacional fué acreciendo 
el número de sus enemigos, de fa­
laces enemigos, incapaces de com­
prender a una mujer que sin pasar 
por ninguna universidad, sin ningún 
título! académico, barajaba conoci­
mientos, dominaba lenguas extrañas, 
y se atrevía a derribar los ídolos, ba­
jo el ariete pujante de una supervi­
sión, omniabarcante, extra humana. 
Si, la perfidia del mundo no podía 
mirar a Helena en aquellos sus ojos 
claros, serenos y profundos, vertien­
tes de un fuego de vida con llama 
de superación. Todas las calumnias, 
todas las infamias se volcaron sobre 
aquella cabeza de cierto asimetris- 
mo, cuyas líneas trasuntaban la be­
lleza del andrógino, del sublime an­
drógino espiritual. Y así, en ella se 
perfilaba la ternura de la madre y 
el vigor del hombre redimido.

¿De dónde surgía el fervor de 
esa mujer admirable ? ¿Qué fuerza 
impulsaba sus acciones? A veces 
pienso en ella, y la veo un argo­
nauta. clarovidente con la adquisi­
ción del preciado vellocino de oro, 
de aquel oro espiritual presentido 
también por los alquimistas. ¿Cómo
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podría, pues, zozobrar .su esquife, 
si el viento mecíalo dirigido por co­
rrientes excelsas? ¿Cómo podía 
doblegarse esa figura humana. si a 
través de ella se manifestaban po­
tencias superiores? De ahí, enton­
ces, el por qué no se detuvo Hele­
na y siguió hasta el fin su trayecto­
ria.

/ Hay todavía mucha limitación 
humana, muchos prejuicios a derri­
bar antes de entender el pensamien­
to de esa.mujer con alas de genio. 
Tratemos pues de comprenderla, y 
será la mejor ofrenda en este ho­
menaje, modesta flor en la guirnal­
da que entretejen a la memoria de 
Helena Petrona Blavatsky, todas 
las almas agradecidas.

Amigos: Tenemos la feliz opor­
tunidad de poder cooperar en la 
mayor difusión de la Teosofía, el 
mensaje liberador, la ' Onda Sacro­
santa de los excelsos Mahatmas. Y  
si en esta labor el mundo devuelve 
abrojos, no desesperemos. Otras al­
mas infinitamente superiores se

acercan a nuestra flaquezt  ̂ y aún 
nos tienden sus divinas manos. ¿Y 
qué pensamos hacer nosotros, más 
pesada la cruz del Mundo, y crucifi­
car eternamente al Cristo Universal, 
crucificar a todos sus mensajeros y 
desoir la voz de los siglos llamán­
donos a la Verdad, el Sendero y la 
Vida?

Mis queridos amigos. Un hori­
zonte nuevo se perfila sobre el mun­
do angustiado. Una más evolucio­
nada era se avecina y sus lampos de 
redención se extienden sobre la hu­
manidad. ¿Qué haremos nosotros? 
Dormir, dormir en las sombras. . . 
No. El día avanza. La luz se ac­
tualiza. Los Dioses se acercan. Sal­
gamos de nuestras cuevas milena­
rias y al escuchar la canción gozo­
sa de la Vida, de esa vida enjoyada 
en todas las manifestaciones de la 
Naturaleza, unámonos a ese espec­
táculo magnífico con nuestra labor 
armoniosa, y con los arpegios suti­
les de la Mente y Corazón purifi­
cados .

De H. P. BLAVATSKY

P E N S A D  en un estanque. Cae una piedra en el 
agua y produce ondas que perturban su tranqui­

lidad. Esas ondas oscilan hacia atrás y adelante, hasta 
que al fin , gracias a la operación de lo que llaman los 
físicos la ley de disipación de la energía, se calman y 
vuelven las aguas a su estado de tranquilidad. De igual 
modo procede toda acción en cada plano, una perturba- * 
ción en la armonía del Universo; y las vibraciones pro­
ducidas de este modo, seguirán oscilando hacia atrás y 
adelante, si su área es limitada, hasta que quede resta­
blecido el equilibrio. Pero como cada una de esas per­
turbaciones parte de un punto dado, claro está que sólo 
puede establecerse la armonía volviendo a converger ha­
cia aquel mismo punto todas las fuerzas puestas en juego 
desde éste. A q u í tenéis una prueba de que las conse­
cuencias de los actos de un hombre, así como la de sus 
pensamientos, etc., deben reaccionar sobre el mismo con 
la misma fuerza en que fueron puestos en acción".

K
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Confraternidad argentino-brasile­
ña. —  Los "Heraldos de la Paz" 
han respondido al llamado de bue­
na voluntad que emitieron los ni­
ños pertenecientes a la Liga Infan­
til Pro-Paz de Río de Janeiro. Trans­
cribimos la cartita que les fue envia­
da a los niños del citado movimien­
to pacifista:

Queridos niños de la Liga Pro- 
Paz:

Hemos leído en los diarios de 
hoy el saludo cordial que enviáis a 
los niños argentinos y en respuesta 
al mismo os enviamos esta cartita, 
solicitando da vosotros el intercam­
bio de correspondencia.

Deseamos conocer más directa­
mente a vuestro gran país. Igual­
mente nos gustaría ver láminas so­
bre montañas, ríos y ciudades, asi 
como hojear revistas brasileñas.

Esperamos vuestras noticias y co­
municaciones para enviaros cual­

quier información o revista de la Ar­
gentina.

No dejéis de contestarnos. Espe­
ramos con alegría vuestras noticias. 
—  (Fdo.): Un Heraldo.

Conmemoraciones. —  Los He­
raldos de la Paz han celebrado ade­
cuadamente significativas conmemo­
raciones como el Día del Animal,

29 de abril { Día de In Madre, 12 
de mayo y Día del Libro. 16 rlr 
Junio. Igualmente realizaron fl día 
26 de mayo un acto en homenaje 
ni Brasil, con motivo de la emba- 
jndn brasileña que arribó durante 
esos dina al Río de la Plata.

Biblioteca. —  Ij » Biblioteca de 
los Heraldos se encuentra en forma­
ción. Chicos y grandes pueden coo­
perar para que ella satisfaga laB ne­
cesidades de los niños que leen sus 
libros. Por este motivo, toda dona­
ción de literatura infantil, será bien 
recibida.

El Girasol. —  Publicarnos para 
nuestros amiguitos las siguientes lí­
neas del escritor mejicano Antonio 
Mediz Bolio. Se refieren al girasol 
y se prestan para ser meditadas. 
Podéis también copiarlas y ofrecer­
las a vuestros hermanos o compa­
ñeros .

‘‘ /Aii/ en e l  c a m p o , e n tr e  to d a s  la s f lo ­
res s e n c i l la s  y  la s  h ir r i ta s  b u en a s , esa flo r  
a le g r e  d e l  g i r a s o l , q u e  e s  r e d o n d a  y  ama 
r i l la  y  q u e  p a r e c e  q u e  a lu m b r a  en  el mnnf<.

A q u e l la  f l o r  q u e  p a r e c e  q u e  te  e s tá  m i­
r a n d o , no  e s  a  t i  a q u ie n  m ira  s in o  al d i­
v in o  R o l. P e r o  s i  e l la  n o  m ira  lo d e  abajo, 
tú  m ir a s  lo  d e  a r r ib a  en  e lla . P a ra  eso te 

h a  s id o  d a d a , p a r a  q u e  te- a cu erd es  de la 
lu z ,  q u e  no  p u e d e s  m ir a r  s in  d e s lu m b r a r h ,

¿ .p e n a s  l a  b o c a  d e l  dA a se  a b re  p a ra  tra ­
g a r s e  la  n o c h e , e l g ir a s o l  le v a n ta  su  fre n ­
t e  y  se  p o n e  a  m ir a r  la  lu z  d e  a rr ib a . F ija  
en e l la  e s tá  y  la  s ig u e  c o n te m p la n d o  en to ­
d o  s u  c a m in o .  P a r e c e  q u e  esa  f l o r  humilde 
h a  l le g a d o  a  t e n e r  la  f i g u r a  d e l so l. Porque 
n o  m ira  m á s  q u e  a  $1, a  é l s e  le  parece.

S i é n t a t e  d e la n te  d e  e lla  y  le v a n ta  tu  es­
p í r i t u  a  p e n s a r  m ie n t r a s  la  estéis mirando  
P e  c ó m o  la  f l o r  s e  a b r e  y  so pone  a reci­
b i r  e l a m o r  c a l ie n te  y  c la ro  q u e  b a ja  sobre 
e lla . Y  p a r e c e  q u e  no  e s tá  p a r a  o tra  cosa 
en  m e d io  d e  to d o  lo  q u e  h a y  en el mundo.

V e r á s  c ó m o  s e  d o b la  y  se  d a  vu e lta , po­
co a  p o c o , p a r a  e s ta r  m ir a n d o  a l sol que 
r e s p la n d e c e . V e r á s  c ó m o , lu eg o , cuando se 
a c u e s ta  e l  d ía  y  e n t r a  en  e l  a ire  la obscu­
r id a d ,  e l la  s e  c ie r r a  y  s e  reco g e  p a ra  guar­
d a r  la  lu z  q u e  h a  r e c ib id o .

M ír a lo  b ie n  y  a p r é n d e lo . cuando en­
c u e n tr e s  e s a  flo 'V  d ic h o s a , n o  la  arranques, 

s !n o  a c a r ic ía la  co n  a m o r  y  s u s p ir a  lleno de 
te r n u r a ,  Y  s i  a lg o  q u ie r e s  p ro cu ra r , pr.o- 

o u ra  s e r  d e n tr o  d e  t í  oom o  es ella , y  i m ­
p o n te  h a c e r  e n  t u  c o r a zó n  lo q ue  ella hace-



I

l
1

A L B O H t A

H t s f t » !

__

m W Xr-
\

ARIES TAURO
20 de mirzo al 21 de abril 21 de abrí

BREVE SINTESIS EXPLICATIVA
ARIES: Es éste el primer signo 

del zodiaco, correspondiendo a la 
casa primera cuando se encuentra 
en su posición natural. Regido por 
el planeta Marte y siendo un signo 
de fuego, constituye su caracterís­
tica principal la impulsividad, el con­
tinuo batallar y el desprecio por el 
peligro hasta llegar a la temeridad. 
Siendo además un signo cardinal, 
los nativos de Aries revelan siem­
pre mucha iniciativa, aunque a me­
nudo les falta perseverancia para 
llevar a feliz término lo emprendi­
do, si no tienen en su favor algunos 
aspectos de su horóscopo que forti­
fiquen su característica. El Sol se 
encuentra exaltado en Aries, forti­
ficando con su vitalidad la parte que 
rige dicho signo, o sea la cabeza. 
Los típicos de Aries tienen en su 
faz algo de la expresión del carnero 
que es la representación zoomorfa 
del signo. También da a sus nati­
vos mucha propensión a las fiebres, 
(que resisten con mucha tenacidad) 
debido al “fuego” que Marte enfo­
ca a través de su signo. Una carac­
terística esencial y sobresaliente de! 
nativo de Aries es su gran poder 
mental.

TAURO: Representado por el
Toro, que vemos en el dibujo, es és­
te el signo de la segunda casa, y es­
tá regido por el planeta Venus. 
Tauro es un signo de gran vitalidad, 
y da por lo general a sus nativos 
mucha corpulencia. Siendo un sig­
no fijo del zodíaco y de naturaleza 
terrestre, da mucha fijeza y persis­
tencia en todo lo que el nativo em­
prende o manifiesta, como así tam­
bién gran atracción por las cosas te­
rrestres, el lujo, los placeres, al Arte 
y la Música, siendo estas últimas de­
bido a la influencia de Venus. Tau-

sl 22 do mayo 22 da mayo al 22 do junio

ro rige además lo relacionado con 
las finanzas del nativo. En el cuer­
po humano las partes que se encuen­
tran regidas por el signo, son: el 
cuello, las orejas y el paladar, el 
nativo expresa a través de estas 
partes Ir influencia de Tauro, te­
niendo especialmente un cuello cor­
to y abultado, seguido de podero­
sas mandíbulas. Por esta razón se 
hace con frecuencia esclavo de su 
paladar y de una alimentación vi­
ciosa. Los taurianos son general­
mente de naturaleza sombría y re­
traída, y muy intensos en sus ma­
nifestaciones, ya sean de odio o 
amor.'

GEM1NIS: Siendo este signo re­
gido por Mercurio, el planeta de la 
mente, Géminis es esencialmente 
un signo que da gran mentalidad. 
Además, dota de un temperamento 
nervioso por ser un signo de aire. 
En su posición natural rige la ter­
cera casa y todo lo relacionado con 
ella. Es además un signo “común”, 
es decir, flexible, inconstante, lo 
contrario del signo Tauro. Sus na­
tivos están dotados generalmente de 
gran verbosidad y erudición, gus­
tándoles además mucho el viajar y 
todo lo relacionado con los cono­
cimientos literarios. Géminis repre­
senta pictóricamente los Gemelos, 
como nos muestra el grabado, que­
riendo significar también la huma­
nidad en su estado infantil. Este sig­
no tiene bajo su regencia los pulmo­
nes, los brazos y las manos, por lo 
que, unido a la influencia sobre la 
mente, nos da al orador o al escri­
tor de gran valía. Los nativos de 
Géminis son por lo general de cuer­
po alto y delgado, y de baja vita­
lidad, pero de mucha sensibilidad 
nerviosa.

Julio B. Domínguez.
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I nd c c i s i o n

fe .

Para A L f í f )/j/;¿
A ráhnt ! “ El que no nace ’1 
Aspiración de llegar a serlo un día, 
fatalmente,
un dio sereno después de muchas vidas incontablest 
Señor! sur fío con tu sendero de verdades.

Rehuyo mis esfuerzos, no hago nada, 
ni quiero ir hasta tí, inquietante Dios! 
pero el camino largo va adelante, 
no se detiene, no se vuelve, 
en él, voy yo J

N% Tu paz me apetece,
antes, lograr un poro de ella para la humanidad, 
y sin embargo, persiguiendo mi Yo, 
eomo luz y esperanza, 
musito la palabra emocionante: ArahatJ

No nacer,
resolver *el enigma biblico de igualar a los dioses J 
Me. fatiga pensar tm la jomada de mis días; 
y después de encontrarse a si misma, 
di me, Señor:
es que recién entonces comenzará la Vida1 

'o es que Tú. no existes
y es inútil perseguir en los años Tu quimera divina?

“ Kl que está en el sendero” : Arahut!
Aun sueño sin fmbargo con poseer entera tu Verdad!\

ALMA

M a t i  n a 1
Un concierto sin fin se oye suave, 
un trinar quejumbroso o Tiente; 
un sinnitmeo ajetear de aves 
y a lo lejos un grito doliente.

Un murmullo de hojas muy quedo, 
son secretos de amor o da celos 
que entre sí se murmuran las flores 
ijuc sufren el desdén de sus dolores.

¡Qué /quietud, qué suavidad de aurora!
El aire se. impregna de aroma de azahares
en esa hermosura de las serenas luiros
que hasta el runnor se oye de las distantes naves....

F A N N Y  SÜAREZ DILLBT.
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m •  •

SUSPENDIDA del gnj*o más ro- 
busto de un viejo algarrobo, 

una enorme barra de metal, enne­
grecida por los años, había quedado 
como único resto de un trapiche an­
tiguo. y de la cual ignorados mine­
ros acostumbraran servirse como 
campana para llamar a los obreros 
al trabajo, y a los eioyentes a la ora­
ción .

En frente de la montaña miste­
riosa y terrible que los indios llama­
ron Warna Tinnk y de cuyas entra­
ñas inagotables llevaron por siglos 
cargamentos de oro, plata y cobre 
a los tesoros del Inca y al sagrado 
Intihuasi (1 ) del Cuzco, aquellas 
ruinas informes sólo atestiguaban 
ahora la fragilidad de las empresas 
del hombre, ante las fuerzas incon­
trastables de la naturaleza.

Sólo un núcleo de animales sal­
vajes congregábase a la fiesta y a 
la noche bajo el reparo propicio del 
árbol centenario; y era de oir las 
extrañas conjeturas que hacían en­
tre el miedo y la curiosidad, sobre 
el origen y el objeto de aquella ra­
ra reliquia.

— Dicen que es de oro puro, —  
sugirió un zorro anciano, lleno de 
mañas y malicias, —r y ha sido pues­
ta por Mandinga para cazar n los 
avarientos que vengan a llevársela.

— Yo he oído allá, en aquel ran­
cho —  intervino un león ya caduco 
y desgrifado, —  que tiene brujería, 
y que, cuando alguien la haga so­
nar, será para anunciar el fin del 
mundo.

— Nada de eso es verdad, —  ter­

ció un asno scmisnlvaje con ingéni­
ta presciencia, —  lo único cierto 
es que en ese trozo de metal está 
escondida una música deliciosa que 
sólo será oida cuando los animales 
y los hombres sean capaces de jun­
tarse pura trabajar las minas, reedi­
ficar los caseríos derrumbados, y 

cultivar las tierras secas y agrietadas 
por el abandono y la discordia, que 
las han despoblado y muerto.

— En vez del fin del mundo —  
siguió humando como por un dios 
interior, —  su sonido anunciará el 
principio de un tiempo nuevo y más 
feliz que éste en que vivimos, y en 
el cual ya no quedan sino escom­
bros de las obras humanas, —  hiel 
de odio— en vez de resinas dulces y 
olorosas destilan los árboles, los 
pájaros corteses, nuestros compuñc 
ros que antes alegraban estas sole­
dades se han ido, y sólo quedan los 
voraces cuervos, caranchos y lechu­
zas para devorar y hartarse con los 
cadáveres del hombre, y de la se­
quía, que blanqucnn los campos de 
osamentas. . .

— Yo no hago más que esperar la 
hora en que un milagro haga sonar 
esta cnmpnna perdida aquí, sin uso 
ni dueño, como si elin también 
ngunrdnse al que ha de redimirla de 
su silencio e inmovilidad estériles y 
dolorosos.

— Veamos, —> amigos, hermanos 
de miseria e infortunios, —  si uni­
mos nuestras fuerzas, y sin inten­
ciones ni reservas egoístas, salga lo 
que saliese, y sea quien fuere el be­
neficiado, podemos nosotros nrran-
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cni ln a\mitnin oBVllta y nnlvni ln 
lionn de Inula «lesRinoln.

t'unndo «| mino nuopemlló no hu 
peinada arenga, d concillan de mil" 
malea habla Graoldo mi lm*cn del 
abrigo nootuvno, v lo, e»t til hnlinii 

ron nsombio deciente v ion nvider 
orí prodigio, Y todo» n unn ver ai* 
rlnmnmn do pionloi

« i bien, ¿ipiA hkMmoil 11) 11A 
moñón y bunnuemo* In mnnern de 
lim'rv rrminnv In linrinl

— iQua *e haga nn martillo ti# 
pinol n y nn pulpen #1 hie11 o l~*ocon“ 
nrjó un NórIoi iln In nsnmblea. i 
obedeciendo ni punto, »e nllnió (111 
unnlo lodnilo «In ginnltn del pedre 
i;nl y nimio ron tiento» ni entramo 
iln un giuesn mito tlr Inln, i'onio nn 
enastaban lnn linrlmn prlniltlvnn, nn 
alriS nnlonrnn iln (oilon ni nnno (pin 
trnpuRA ln improvisada nin/n.

I'nsó nn rnn innlnnln poi ni vnlln, 
ni rielo y In fnldn tlr» ln mnnlnftn, 
un astramacimianto romo «ln effió* 
rion religiosa, un mnplmulor, dn oro 
dnl nol poninntn, Invinlliln Irnn dn ln 
inmnnnn comible, que Imitó lodn ln 
nnrnnn: y «ln pronto ln lunn asomó 
nolirn lnn Injnnnn clinnn dn Orlenle 
como nntiripndn pnrn bendecir ln 
eclosión «ln ln mintnrlonn ímislun.

El ItlAXAio dló trnn vnrns nn ln 
Atarían barra, con fn, cartean y vi* 
gor, todo* onyaron dn rodilla» nntn 
ln iuprama y solemne nrmonln dn 
tras notn* «pin, *nmnjnntn n un con* 
juro dn raiurracGÍÓn, transfiguró los 
montas, Ion vnlln*, lo* cielo*, nn unn 
epifanía dn colore*, dn nulin* y de 
bti*n*, nugurnle* dn riego, cosecha* 
y bianastnr pnrn toda ln enmaren, 

Y ni nnno, revestido dn nnn ml*ll* 
rn unción con «pin intervino en lo* 
mfí* sacro* rnintnriun dn ln humnnl* 
dnd, nun vibrante con ln conmoción 
dn ln mó*ícn inrfnbln, yn n punto 
de enrmr ln noehn, pronunció natnw 
Rcncillnn pnlnbrn*i

— Mérmanos: El milagro lnn es* 
parado ha venido, ni fin, porque 
liemos olvidado nuestro* rencorn» y 
hemos unido nunstrn* nlmn* movi* 
dn» por unn emoción comón ■ El 
sentido de n»tn divino mósicn *ó!o 
c8 ln raoiizncioh de In profecin elei"

Culíores dtt AHr
(Agrupación «le •  rl luían * aiunnlat 
do lan liella* arle», Autpinlaila por 
la l'uflan-fielóii Ante» Inane “ VAN

GUARDIA TÍOiOnCA")
p U O fM G U Il 'N O O  mitjvidadsi 
*. ría elevación niltoinl y nili*ll 

en lo* "Cidlote* del A lia"  nfincle 
ron «I «Alindo 1/1 de mnyo, en *1 
tildón dn ln "Vnnipinidln Tnn»ófl 
rn' , «o prlmern Audición del ciclo 
sobre mó«lcn mitigue, que lien oran 
ni/ndo pnrn al preneula mío, Lo* 
niiloie* pie*enlndoM loeron II I’iii
cell H á t M  y A. Vlvnldl (lln 
linón ) , I ,o» comeiilnlio* hlugráflnci 
eiEuviaron n cnrgn del sefioi |, llnll,
I ron nillste» «pie Inln vinieron fon 
rom O, Móntenle, J |, |„ AlliA, E, 
Dnll y A, I ’leilrnliuann ( vloiliie»),
I ,o* iióniero* «le pimío lo» circuló el
scitnr Mi Pladrnbuann ■(!»,)

A continuación dnlnllnmo* el 
piopinión ipie *e cumplió con el he 
neplni ilo del pólilli'o nsluteulei

IIarimera parte
Largo Inmentono, II, I'urcell 

( 1ÍJOH-1(Jttfl) i Qnliien *onnln¡ ») 
Largo, b) caiimoiiik, c ) («reve e mol» 
to maaitoNoi «I) Allegro achcnmiiidn, 

.ScpiHiniln pinte
Do* sonata* « tró, A, Vlveldi 

(1 ASO*1743) i Coiucvrto Qroiso, A. 
Vi valí li| u) Allegro, b) Allegro, c) 
Largo, d) Allegro

un I Sirmpie que oh hnllái» reuní* 
do* en mí nombre, mi grnrln de» 
tenderá *obrn vosotron, y ln abun* 
ciencia lloverá sobre Ion puehlo» y 
ln* vivinndn*) y ln pnr. de ln llerrn 
minen má* será perturbmln",

Joaquín V, GONZALEZ,

(1) Inllhun»!, 1'!* imliUirn qulnlum. |n- 
II, nn ni nti|, kuiul raiii'nnnnla ln oam o 
moriuln, lullheiinl nn, puo,,, nnnn, n miM'io 
lili lint nol, Tninllldn no la llnmnliii cnrl- 
«ioioIiii y era ln iirlmiliml QQnitfUOOlAn 
qiiu existía nn ni Oiisao, nnpUnl <1ol an* 
ttguo lmimi'ln Innnloo, ™* (N. do ln 11)
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Un E stud io  de ia  Vida Después de la Muerte
(CON AYUDA DE LA EXTENSION DE LA VISION)

Ln Sabiduría Antigua nos ense- 
ñn que el nncimiento no es un co­
mienzo y que la muerte no es un 
fin sino que los dos son incidentes 
en unn jornada cvolucionaria, fases 
del largo peregrinaje del alma hu­
mana. En este peregrinaje la meta 
del cual es el adeptado, el hombre 
junto con todas las criaturas crea­
das está bajo el dominio de una ley 
fundamental de la naturaleza, la ley 
de avance y retroceso, de ida y ve­
nida. La humanidad llegn a la exis­
tencia en una marea de la vida la 
cual en obediencia a esa ley, avan­
za y ¡retrocede1 continuamente. El 
nacimiento es un período de; ida ha­
cia el más denso de los mundos ma­
teriales, el plano físico. La muerte 
es el portal por el cual se retorna. 
Los dos son el resultado de la ope­
ración en la existencia humana de 
la "ley de periodicidad”.

La Teosofía enseña también, y 
algunos de sus estudiantes han ve­
rificado los hechos por propia ex­
periencia, que es posible conocer, 
mientras se está con vida, lo que son 
las experiencias de morir y de des­
cubrir lo que hay más allá.

Una de las más importantes en­
señanzas de la Antigua Sabiduría, 
es la que nos indica que el comple­
to conocimiento puede ser conquis­
tado por todos los hombres; que vi­
viendo la vida que han vivido los 
grandes dirigentes espirituales del 
mundo, internándose en el sendero 
por el cual Ellos han pasado y apli­
cando los principios por medio de 
los cuales ellos han conquistado Su 
sabiduría, todos los hombres pue­
den alcanzar el mismo grado de ilu­
minación. Una vez que se ha entra­
do en el sendero de la propia ilu­
minación, aun en sus primeros co­
mienzos, el velo que separa los vivos 
de los muertos es rasgado y la vida 
que existe más allá de la tumba, es 
conocida.

Si poseyendo la visión clarivi­
dente, uno se coloca en la habita- ,

ción del fallecido, observando el 
pasaje del rtlrnu, se verá que cuando 
se acerca el momento de ln muerte 
natural el individuo se retira de su 
cuerpo físico y flota sobre ese cuer­
po en el aire como una exacta re­
producción del cuerpo físico al cual 
sigue unido por un cordón, que es 
clnramente visible, Un extremo de 
esa conexión que se denomina el 
"Cordón de Plata" se encuentra en 
el tercer ventrículo del cerebro del 
cuerpo físico y el otro extremo en 
el mismo lugar que corresponde ni 
del cuerpo físico, pero en el vehícu­
lo más sutil que flota en el aire. 
Mientras ese cordón se mantiene 
sin romperse existe siempre la posi­
bilidad de volver a la vida o resu­
citar; cuando ocurre la muerte es 
cuando el cordón se rompe, lo que 
una vez acontecido hace imposible 
el retorno a la vida física, pues no 
existe más intercambio de sensa­
ciones entre el hombre interno y el 
cuerpo que ha dejado atrás. El 
"Cordón de Plata" parece estar for­
mado de las fuerzas de vida que 
fluyen entre el ego, los cuerpos su­
tiles y físico; es en parte el sistema 
de comunicación entre el inmortal 
Yo o ego actuando en el cuerpo 
mental y emocional, y el cuerpo fí­
sico. Una vez que el cordón se rom­
pe, algunas de esas fuerzas retornan 
al cuerpo físico y otras son absorbi­
das por los cuerpos sutiles. El indi­
viduo flota entonces libremente, co­
mo si hubiera sido librado de la 
atracción de la gravedad, pues ge­
neralmente se eleva en el espacio.

El hombre, librado así de su cuer­
po y feliz, no se da cuenta general­
mente de lo que le ha ocurrido, 
aunque hay casos raros en que sí, 
pues se encuentra de inmediato 
efectuando un proceso de revisión 
durante el cual las vidas pasadas 
son vividas de nuevo y los puntos 
culminantes de ellas se destacan con 
gran nitidez. Las lecciones de la 
vida recién terminada son impresas
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entonces sobre la conciencia inter­
na. Se perciben entonces las causas 
y sus efectos, los éxitos y los fraca­
sos; todo el ser es analizado y es 
comprendido así por el hombre in­
terno en una forma muy clara, lo 
que es imposible para la mayoría de 
las personas que están todavía vi­
viendo aquí en el plano físico.

Este proceso de revisión es de 
gran importancia para el muerto y 
por esa causa aquellos que han que­
dado vivos deben en lo posible evi­
tar toda clase de demostraciones 
de dolor, pues el cuerpo emocional 
del muerto, o sea el vehículo de las 
sensaciones, es supremamente sensi­
tivo a las fuerzas emocionales y aun­
que el dolor de los deudos pueda 
parecemos natural, ellos deben evi­
tarlo porque produce una reacción 
sobre el muerto precisamente en e3e 
instante en el cual toda su atención 
está entregada al proceso de revi­
sión de sus acciones. Por lo tanto, 
aquellos que han quedado atrás, no 
deben pensar en la pérdida experi­
mentada, sino en la inmensa ven­
taja y felicidad que experimenta 
aquel que abandonó el pesado y li­
mitador fardo de la carne. En la cá­
mara mortuoria se estará llevando 
a cabo un proceso de una gran be­
lleza y paz, si solamente sabemos 
mantener en ella, el silencio y la 
tranquilidad necesarios para no in­
terrumpirlo . Después del proceso 
de revisión le sigue generalmente un 
período de inconsciencia de las co­
sas externas. Este período dura 
desde veinticuatro horas a dos o tres 
días después del cual se produce el 
despertar, el cual es una hermosísi­
ma experiencia tanto para el que pa­
sa por ella coma para el que la ob­
serva. El individuo se encuentra, en 
ese momento, totalmente permeado 
por un gran sentimiento de bienes­
tar, de ligereza o liviandad como 
si un pesado fardo o una gran res- 
ponsabi'idad que lo agobiaba y fa­
tigaba le hubieran sido quitados de 
encima. Aquellos seres que pasan a 
la muerte dolorosamente o en la de­
bilidad de la ancianidad, se sienten 
vitalmente felices y llenos de bien­
estar, contentos, alegres, lo que pro­

duce un marcado contraste con el 
cansado y viejo cuerpo que han de­
jado atrás. Esas sensaciones son a 
veces, acompañadas y sublimizadas 
por momentos de iluminación y 
exaltación espiritual.

Los ojos ya abiertos, el individuo 
observa a su alrededor, usualmente 
se nota una sonrisa que ilumina su 
rostro la que expresa el estado espe­
cial de su conciencia. Generalmen­
te los ojos se posan sobre amigos 
o parientes que han ya dejado el 
cuerpo físico quienes ya sabiendo 
la llegada lo esperan prontos para 
darle a conocer la nueva vida que 
le aguarda. Cuando no hay parien­
tes se nota que lo hacen miembros 
de la hueste angélica o del grupo 
de “Protectores Invisibles” los que 
se encuentran presentes para ayudar 
al recién llegado. Los miembros de 
esa organización llevan a cabo un 
sistema altamente organizado para 
ayudar a los seres en los mundos in­
ternos. Esa organización está com­
puesta de miles de hombres y mu­
jeres en los cuales se ha despertado 
intensamente el espíritu del servicio. 
Algunos de ellos están todavía en­
carnados, otros han dejado ya el 
cuerpo físico; los primeros actúan 
durante el sueño del cuerpo físico 
y los últimos están continuamente 
ayudando a aquellos que los nece­
sitan. La actividad de esa organiza­
ción es frecuentemente dirigida por 
los Maestros de la Sabiduría y Sus 
discípulos. Sus miembros están pre­
sentes siempre en todas las. catástro­
fes, grandes o chicas para .ayudar 
especialmente a aquellas personas 
que repentinamente son trasladadas 
del estado de conciencia física al 
estado de conciencia superfísica, de­
bido al choque producido por la rá­
pida muerte, que no esperaban.

Después de la muerte natural, el 
individuo se da cuenta algunas ve­
ces, al despertar, de lo que le ha 
acontecido y su inmediata reacción 
depende, en gran parte, sobre sus 
sentimientos religiosos y su filosofía 
de la vida. Los jóvenes muestran la 
tendencia a sentirse sorprendidos y 
desilusionados, mientras que los de 
edad madura se muestran aliviados



y contentos. En la m ayor parte de  
los casos, los seres se adaptan bas­
tante fácilm ente a la nueva vida que 
se les presenta, v ida que según sus 
diversos grados de conciencia, to ­
dos los hom bres y m ujeres conocen  
ya, pues en ella m oran todas las no­
ches durante el sueño del cuerpo fí­
sico. El sueño y la m uerte han sido  
llnm ados herm anos gem elos. La d i­
ferencia estriba so lam ente en que 
durante el sueño el “C ordón de  
Plata" no se rom pe y el retorno al 
cuerpo físico puede por eso e fec ­
tuarse . En lo que se relaciona con la 
más vital existencia superfísica de la 
humanidad durante el sueño del 
cuerpo físico, el despertam iento del 
sueño en este p lano físico no es en  
realidad m ás que el caer en sueño  
en otro plano. A q uellas personas 
que han aprendido a abandonar  
conscientem ente el cuerpo físico 
mientras duerm en para actuar o 
funcionar en sus vehícu los m ás suti­
les, para m overse recorriendo todo  
el mundo a su -voluntad  y  transpor­
tarse librem ente d on d e su pensa­
miento y voluntad lo  deseen , en­
cuentran esas experiencias tan inte­
resantes y- felices que el retornar a 
encerrarse en la carne es para ellas 
como caer en sueño, tan inm ensa­
mente reducida es la velocidad  de 
las vibraciones en el cuerpo físico, 
tan em botados parecen tod os los 
sentidos, tan pesado se siente el 
cuerpo físico y tanta resistencia se 
encuentra en la m ateria a las reac­
ciones de la v o lu n ta d .

En los vehículos sutiles, — libra­
dos de la carne que les permitiría 
reducir la intensidad de los deseos  
— , una persona que ha pasado a 
ese estado posesionado de algún v i­
cio, cómo el deseo d e  beber alcohol, 
experimenta ese deseo  con  una in­
tensidad desconocida en la tierra y  
con el agravante que no tiene nin­
guna posibilidad de gratificarlo. Es 
aquí, pues, cuando el a lm a com ien­
za a ser verdaderam ente atorm enta­
da, esa es una condición  de sufrí-, 
miento que p uede ser llam ada In­
fierno, aunque no es un lugar sino  
un estado, lo cual d eb e  bien com ­
prenderse. La doctrina teo lóg ica  al

respecto no es confirm ada por las 
investigaciones clarividentes, pues 
aunque se observan esas exp erien ­
cias de dolor y  sufrim iento intensí­
sim o, ellos no son in flig idos por un 
poder externo, sino que son  produ­
cidos por el m ism o ser que sufre, 
bajo la ley im personal e invariable  
de causa y e fe c to . A d em á s la per­
sona así atorm entada por sí m ism a, 
no está condenada a una eterna tor­
tura. La duración de ese  sufrim ien­
to depende solam ente en la intensi­
dad y cantidad de energía que ese  
ser ha puesto en el d eseo  de gratifi­
car su vicio particular, gastad o  ese  
deseo  con el tiem po, el in d iv id u o  se  
encuentra com pletam ente libre de  
esa clase de sufrim iento. Y  e3te su ­
frim iento no es una experiencia in­
útil, al contrario, es m uy fructífera, 
pues el individuo em erge de ella  
purificado del intenso deseo  v icioso , 
pues el dolor lo ha destruido. El c o ­
nocim iento derivado de ese dolor  
queda registrado indeleb lem ente so ­
bre la conciencia interna y  en su 
próxim o nacim iento sobre la tierra, 
y ese ser nacerá entonces con  una 
repugnancia instintiva para esa c la ­
se de indu lgencia . El ha aprendido  
lo inconveniente que es entregarse  
a los apetitos d esordenados y  esa  
lección le es útil porque no la  ha  
aprendido por enseñanza ni e jem ­
plo, sino por propia e x p er ien c ia .

Las condiciones del suicida, por  
ejem plo, dependen  largam ente so ­
bre lo s m otivos que lo  im pulsaron a 
ese acto. En casos en  los cuales un 
gran egoísm o fué la causa, el indi­
v iduo se encuentra frecuentem ente  
en un estado d e  com a, ignorante  
de todo  lo que le ha ocu rr id o . Su 
vida queda suspendida hasta que 
llega lo que hubiera sid o  el térm ino  
natural de su v id a  sobre la tierra. 
Bajo la operación de la L ey  del 
R itm o, despierta entonces y  entra a  
actuar bajo las leyes ya ind icadas. 
La deuda con  la naturaleza tendrá  
que ser pagada, posib lem ente por  
una m uerte repentina en la próxim a  
vida  o por nacim iento frustrado o 
en alguna otra forma ap rop iad a . 
Otros suicidas, especialm ente aque­
llos en los cuales las pasiones sen-
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•unir» han sido muy fuertes, prima 
lieceu o l í  un Prttfíelo elo conciencia 
extremadamente desgraciado, bn Itt 
legión <|uo »o denomina cmuúnmen- 
te "el inundo intoimodío". Perma­
necen on esta ¡nonvidiiililo condl» 
ción on ln nuil no están ni liliroti 
ooinplolnnionto el til pimío lisien, ni 
rompidamente despierto» on el sil 
porfídico, lumia ipio un ‘‘Protector 
Invisible ’ los lilirio o hasta que ol 
tiempo <lo mu muerte imtunil lloguet, 
después dol eunl so onouontmn li­
brea de toninr unn posición iiuín 
notmnl.

1 .os soltlndoa muertos on ln Imln 
Un ropontinnnionlo, siguen luolinndo 
n muerte ron un enemigo imaginn- 
rio o produrido por ana propio* 
penanniientos. So lo» vo dnrnnto un 
liompo corror más o mono» ciogn- 
monte, bajo ol impulso de ln» emo­
ciones qué dominnbnn *u euorpo fí­
sico en ol momento do ln muerte. 
Í*j i  todn» ln» bntnlln» lo» protector#* 
invisible» *e encuontrnn presentes y 
se apresuran n llevar n eso» »ere» le­
jos del campo de bntnlln, n un lu­
gar donde poco a poco se le» expli- 
en lo que les hn pnsndo,

Es por medio de e»tnn observa­
ciones y otra» que el estudiante do 
ocultismo aprende rápidamente, 
que ln proximidad de ln muerte no 
debe causar ningún temor, y llega 
n esperar su llegada con la impa­
ciencia del que desea ser liberado 
del peso enorme que significa vivir 
ln vida de ln carne.

Con el tiempo el cuerpo emocio­
nal, a que hemos hecho rcfcrencin, 
es dejado a su vez de lado en el 
mundo supcrfísico en la época que 
se denomina generalmente 1 a ‘‘se­

gunda muelle y el se i »r e|iciu>nlr„ 
en el inundo mental, en ese nitsdn 
de perfecta setrnidad y lullridnd 
que Correspondí* ni cirio de que lin 
blnit las divemas tellgiolies, (le |„ 
misma llinneia que el mil i (míenlo r-1, 
el in undo  einocionnl, Y11 desi rjlo, 
correspondería a las condlclonss de1 
| un gal uno ,

l.sla condición lainlucii llega a , 
terminación, el cuerpo mental es (|r 
lado a su ve/ de lado y el i lelo dr 
lint cinco envolturas, termina, |-,| 
fragmento del Yo uimorlnl que (leu 
cendió n lira véa del porlnl del nací 
miento al mundo mortal. retorna n 
su bogar enriquecido con nuevas . 
pncidndes, poderes y condiciones
producid na por la experiencia al w- 
tilnr en los tren vehículos! el r|r| 
peiisfimiento, de las eniorioiies y ds 
ln carne,

El Yo verdadero crece y se per­
fecciona ni sucederse unn vida tras 
otra hnstn que ni fin todas ln» lec­
ciones han sido aprendidas en las 
diversns vidas, todos los conoci­
mientos han sido ronquislndo», to­
dos los poderes hnn sido desarro- 
lindos desde el interior y las pala­
bra* de ln revelación se cumplen: 
‘‘A aquel que nlcnnzn Yo lo haré 
unn colurnnn eri el templo de mi 
Dios y El no hn de snlir yn más”. 
Ln necesidad de nnrer y morir ha si­
do, pues, trascendida, la completa 
estatura del hombre perfecto ha si­
do alcanzada y la evolución se con­
tinúa entonces en el más vasto uni­
verso, el que incluye los mundos su- 
perfísiem ,

Geoffrey HODSON.
( !)r i * (¡iiohih' \  Mtul  I r v l i l co ) ,
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F E D E R A C I O N  A M E R I C A N A

PRIMEROS TR ES  PROPOSITOS 
FUNDAM ENTALES

( A r t .  :i «lo I on l ¡N ( i i ln to « )

n) F o rm a r un núcleo «Ir fra tern idad  «Ir la Itu- 
iiian¡dad, sin  distinción do raza, creencia, aoxo, 
r ía se  social o color; b) F om entar r l  estudio dr 
la c iruela , a r le , ftlQ80fítl y religiones compara­
das; c) Investigar las leyes inexplicables de la 
N a tu ra leza  y los poderes la ten tes en el hombre, 
a s í com o todo lo relacionado con su constitu­

ción física y esp iritual.

KN CUMPLIMIENTO p B  ESTOS PROPOSITOS SE REALIZAN ACTUALMENTE
LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES:

Estudios de Teosofía. —  So realizan todos los sábados de 17.30 ti I 9 horas, pudlen- 
do asistir cualquier persona que lo desee. Ellos se efectúan mediante la libre 
exposición de ideas de los asistentes sobre los tenias del estudio.

Divulgación Teosófica. —  Se efectúa en la siguiente forma: a) Conferencias pú­
blicas en el local social, los domingos de 18 a 19 horas; b) Disertaciones pe­
riódicas por radiotelefonía; c) Conferencias en otros salones y plazas públicas.

Escuela Infantil (G ratu ita). —  Funciona en nuestro local social, contraloreada 
por el Consejo Nacional de Educación. Su plan de estudio se encuentra orien­
tado dentro de la práctica de la Nueva Educación. Clases para niños y niñas.

Heraldos de la Paz. —  Agrupación Infantil. Realizan los 2.° y 4.» domingos de cada 
mes, a las 16 horas reuniones públicas dedicadas a los niños, para fomentar 
la fraternidad y la expresión artística en los mismos. Sostienen una Biblioteca 
y atienden correspondencia con niños del interior y exterior del país.

Biblioteca Pública Gratuita. —  Funciona todos los días de 18 a 21 horas. Se pue­
den retira r libros a domicilio, siendo socio de la Institución.

Cultores del Arte. —  Agrupación de artistas y amantes de las bellas artes. Se pro­
ponen desarrollar obra cultural de extensión artística en el seno del pueblo. 
Efectúan conferencias y conciertos. Afiliación gratuita.

ALBOREA: Revista Ecléctica do Teosofía. —  La suscripción anual es de $ 3.— y 
comprende 4 números de ALBOREA y 2 de “Acción Femenina”. —  (Solicite 
un ejem plar que se le enviará gratuitam ente).

FILIALES DE LA FEDERACION
CENTRO DE ESTUDIOS N.° 1.—

La Secretaria de este centro funciona en la calle Sarmiento N.« 147 do 
la ciudad de Avellaneda. Las sesiones de estudio sobre Teosofía se realizan to­
dos los miércoles, a las 20 horas. Presidenta: Carolina P. de Chelotti.

CENTRO DE ESTUDIOS N.° 2.—
Actualmente el local de este centro se encuentra situado en la calle Al- 

sina N." 209 de la ciudad de Bahía Blanca. Los estudios colectivos sobre 
temas espirituales se realizan los miércoles, a la s '21 horas. Para mayores 
informaciones dirigirse al Hno. Director, Sr. Claudio C. Link.

AMIGO LECTOR: Si Vd. desea mayores datos visite esta Asociación en la 
cual será cordialmente recibido o bien dirija su correspondencia al 

Secretario, calle ARCOS 1199. —  Buenos Aires.

La DIRECCION de esta REVISTA está a  cargo de la Sra. A. T. de CASSINELLI. 
ARCOS 1199. —« U. T. (7») Pampa 1878


